
Viviendo una vida espiritual en un mundo carnal - Santiago 1:18-27 

¿Por qué debemos querer ser espirituales?  1:17-18 

17  Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. 18  Él, de su voluntad, 
nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas. 

¿Cómo podemos ser espirituales en un mundo que se burla de la espiritualidad? 

1. Ser oidores, no peleoneros 

19 Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo para airarse; 

• Especialmente cuando alguien te reprende o te critica 

Marcos 4:24  Mirad lo que oís; porque con la medida con que medís, os será medido, y aun se os añadirá a vosotros los que oís. 

• Pronto para oír  

o “Manso” = fácil de enseñar 

o Conoce la voz del Señor y responde con gusto como un bebé a la voz de su madre 

o Es contrario de Hebreos 5:11 donde “os habéis hecho tardos para oír.” 

o Hay muchos que tienen “comezón de oír y oyen herejías nuevas con gusto, pero se aburren de la Palabra de Dios.  

▪ 2 Timoteo 2:16  Mas evita profanas y vanas palabrerías, porque conducirán más y más a la impiedad. 

▪ 2 Timoteo 3:7 Estas siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad. 

▪ 2 Timoteo 4:3  Vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus 
propias concupiscencias, 4  y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas. 

• Tardo para hablar 

o lento para contradecir, criticar y discutir en contra de lo que oye. 

o Lento para enseñar a otros antes de oír y aprender (Santiago 3:1ss) 

• Tardo para airarse 

o “Quita la cera del oído que te hace sordo para oír a Dios.” 

o No irritarse de la Palabra y sus predicadores solo porque te revela lo que eres 

▪ Ejemplos de Acab y Joás 

o Proverbios 14:29 El que tarda en airarse es grande de entendimiento; Mas el que es impaciente de espíritu enaltece la necedad. 

o La ira normal no es de Dios – da un mal ejemplo y sólo irrita para traer ira del oyente; no les hace más “justos”  

¿Por qué no debe irritarse más si hay tanta imperfección? 

20  porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 
 

¿Cómo debe reaccionar ante las imperfecciones alrededor? 

21  Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la 
cual puede salvar vuestras almas. 

• “Salvar vuestras almas” significa santificar nuestras emociones y mentes, no solo rescatarnos del 
infierno. 

2.  Ser hacedores, no solo oidores 

22  Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos. 23  Porque si alguno es 
oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural. 24  
Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. 25  Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la 
de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que 
hace. 

• Uno que no vive santamente con perseverancia se engaña a si mismo si se cree santo porque solo ve 
suciedad en otros. 

• La bienaventuranza y vida gozosa resulta de “mirar atentamente” o meditar mucho en la Palabra y la 
“perfecta ley de la libertad” hasta que cambie su vida y le ayuda a perseverar en santidad. 



Hay tres equivocaciones de algunos hermanos:   

1. Solo “da un vistazo” a la Palabra y no estudiarla o meditar en ella con diligencia.  Si oyen la Palabra en 
la iglesia, no prestan mucha atención, sacando apuntes o meditando en como se aplica a su propia vida. 

 2. Solo “guardar la ley” para suavizar la conciencia o evitar el castigo de Dios o la crítica de otros, como 
un niño que no lee la Biblia por amor, sino solo porque su madre la fuerza a hacerlo. 

3. No trata de recordar lo que lee o oye  (Salmo 119:11 – Se vence el pecado por guardar la Palabra en su corazón 

y no dejar al diablo quitarla como la semilla entre pedregales). 

• La “perfecta le de la libertad” es la “ley de amor” o la “ley de Cristo” que cumplió la ley en nosotros.   

• No es obedecer por fuerza, pues eso no es una actitud de amor perfecto.  Es obedecer de un corazón 
de amor al Señor y al prójimo, sin fuerza de afuera  

o como la criada que se casa con su jefe y limpia la casa aun mejor que antes por amor del dueño, aunque tiene libertad de 
una lista de reglas y leyes una vez que es la jefa de la casa. 

3.  Ser pacientes con la lengua, religiosos en la práctica y santos de corazón 

Santiago 1:26-27 muestra tres señales del hombre espiritual 

26  Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es vana. 
27  La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es ésta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y 
guardarse sin mancha del mundo. 

1:26 Refrena su lengua.   

o No usar el nombre del Señor en vano, sino en alabanza 

o No discutir la religión, sino que la vive en santidad 

o No daña su testimonio con críticas, chismes, palabrotas, palabras ofensivas  

o Efesios 4:29  Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria 
edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. 

1:27a – Visita a los débiles, viudas y huérfanos para animar y ayudarlos 

o Estar ocupado haciendo lo bueno tanto que no hay tiempo para hacer lo malo. 

o Darles tu tiempo, ayuda… y tu interés y oído simpático y manso para aprender 

o Dales ánimo, mucho respeto, oración y tu testimonio de como Cristo ha sido tu salvación y 
esperanza. 

1:27b – Se guarde de las manchas del mundo. 

o Tiene cuidado con amigos pecadores (Lot y Salmo 1), tanto como sus pecados y placeres 
mundanos  

▪ que guían al pecado  

▪ o causan dudas de la verdad  

▪ y causa vergüenza de testificar para no “ofender” a sus amigos,  

▪ tanto como influye al cristiano a dejar la adoración bíblica para imitar la mundana  

▪ y le influye a tener actitudes mundanas de excusar el pecado  

▪ o irritarse en contra de los maestros y burlarse de los creyentes santos.  

o El cristiano espiritual hace esto para guardarse puesto que se reconoce débil y puede caer 
fácilmente, no porque es “más santo que tú” 


